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Ficha 128: ADORACIÓN AL SANTÍSIMO:  
JESUCRISTO SUMO Y ETERNO SACERDOTE 

Preparada por P. Raúl Díaz Q. VEP Chilpancingo-Chilapa 
 

1.1 Monición 

1) L1: Hoy celebramos la Fiesta 
de Cristo, Sumo y eterno sacer-
dote. En el marco del Año Jubi-
lar Francisano, Peregrinos de la 
Esperanza. En el 2031 haremos 
conmemoración de los 500 años 
de la venida de María a México 
con su Hijo en el vientre para 
mostrarnos al Dios por quien se 
vive. En el 2033 celebraremos 
2000 años de la institución de la 
Eucaristía y del sacerdocio. Los 
obispos de México, en el Pro-
yecto Global de Pastoral 2031-
2033 han dicho: 

Vemos con gratitud a Dios que 
su pueblo valora la persona y 
el trabajo de los presbíteros, 
que en la riqueza ministerial 
de toda la comunidad cristia-
na, son los principales colabo-
radores del obispo en su mi-
sión de enseñar, santificar y 
guiar a la Iglesia. Son muchos 
los testimonios de presbíteros 
que lejos de los reflectores 
ejercen de manera callada, ge-
nerosa y fiel su ministerio, 
muchas veces opacados por los 
escándalos provocados por los 
mismos ministros que se apar-
tan de su verdadera misión. A 
lo largo de la historia de nues-
tros pueblos han sido funda-
mentales para su progreso la 
presencia y la acción de los 
presbíteros, muchos de ellos 
dejando y marcando de mane-
ra indeleble su vida, en cam-
pos como la cultura, el desa-
rrollo humano, el deporte, etc., 
pero de manera especial en el 
conocimiento y vivencia de su 
fe (PGP 70). 

71. Tenemos que reconocer 
que los efectos de esta nueva 
época han llegado y dañado 
también la vida de los presbí-
teros. Fenómenos señalados 
como el individualismo, el he-
donismo, la superficialidad y 
la mundanidad, se han insta-
lado en la vida de muchos de 
ellos (PGP 71).  

2) En esta tarde adoremos a 
Cristo, sacerdote y ofrenda 
agradable a Dios y oremos por 
los sacerdotes, especialmente 
por aquellos que están siendo 
probados en su coherencia o en 
sus fuerzas físicas o morales  

1.2 Exposición 

1. Canto: Tu Sacerdote 
M.: Andrés Degollado / . L.:Federico 

Carranza A.  

Divino maestro, del cielo me miras 
/ Tú ves el deseo de mi corazón  
Vivir santamente, gastarme por ti / 
Ser tu sacerdote y santo morir  
Honor y riqueza yo nunca he 
deseado / Tan solo ambiciono ser 
tu consagrado  
Servir a los pobres, vaciarme de 
todo / Ser tu sacerdote por siem-
pre, Señor  
 

PREDICAR, ENSEÑAR,  
PROCLAMAR TU VERDAD  
A TU IGLESIA SERVIR CON 
AMOR  
A TU PUEBLO, SEÑOR,  
CONDUCIR A LA LUZ  
Y ABRAZARME CONTIGO A 
LA CRUZ 

1.3 Oración común 

3) T: Señor, Jesucristo, nuestro 
magnífico y supremo Sacerdote. 

4) Por tu Muerte y Resurrección 
te hemos reconocido como el 
Cordero sacrificial, mediador 

entre el Padre y nosotros mis-
mos. 

5) Nos llamas a participar en tu 
Muerte y Resurrección te hemos 
reconocido como el Cordero 
sacrificial, mediador entre el 
Padre y nosotros mismos. 

6) Nos llamas a participar en tu 
Muerte y Resurrección por los 
sacramentos del Bautismo y 
Confirmación, para unirnos en 
el ofrecimiento del sacrificio de 
Ti mismo por la participación 
de tu Sacerdocio en la Eucaris-
tía. 

7) Así pertenecemos a tu Reino 
en la tierra, haciéndonos tu 
pueblo santo. 

8) Señor Jesucristo, nuestro 
Sumo Sacerdote, concédenos tu 
Espíritu de Amor y Vida que 
nos una a ti, Sacerdote y Vícti-
ma, para que el plan de salva-
ción para todos los pueblos se 
establezca dentro de nosotros. 

9) Señor, Jesucristo, nuestro 
Sumo Sacerdote, concédenos tu 
Espíritu de Sabiduría y unión, 
que a todos nos unifique en tu 
Cuerpo Místico, la Iglesia, para 
ser tus testigos en el mundo. 

10) Señor, Jesucristo, nuestro 
Sumo Sacerdote, tu cruz reme-
die nuestros males, tu Resu-
rrección nos renueve, tu Espíri-
tu Santo nos santifique, tu 
Realeza nos glorifique y nos 
redima tu Sacerdocio, para que 
podamos unirnos contigo como 
tú lo estás con el Padre en el 
Espíritu Santo. 

11) Señor, Jesús, reúnenos a to-
dos en tu Persona –Víctima, 
Sacerdote, Rey– por el banque-
te salvador de la Eucaristía que 
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tú y nosotros ofrecemos en el 
altar del Sacrificio, ahora y du-
rante todos los días de nuestra 
peregrinación por este mundo. 

12) Cuando nos llames a tu 
Reino celestial, entonces poda-
mos participar con todos los 
santos de tu gloria, amor y vida 
en unión con el Padre y el Espí-
ritu Santo por toda la eternidad. 
Amén. 

Segmento 2: La palabra 
de Dios 

2.1 Lectura de la Palabra 

13) L2: De la Carta a los He-
breos (7,13-28): 

14)  13 De hecho, Jesús, de quien 
se dicen estas cosas, pertenecía 
a una tribu que no era la de Le-
ví, ninguno de cuyos miembros 
se dedicó al servicio del altar. 14 
Porque es sabido que nuestro 
Señor desciende de Judá, y de 
esa tribu, nunca habló Moisés al 
referirse a los sacerdotes. 15 Y 
esto se hace más evidente aún, 
si se tiene en cuenta que este 
nuevo sacerdote, a semejanza 
de Melquisedec, 16 se constitu-
ye, no según la disposición de 
una ley meramente humana, 
sino según el poder de una vida 
indestructible. 

15) 17 De él se ha atestiguado: 
"Tú eres sacerdote para siem-
pre, según el orden de Melqui-
sedec". 18 De esta manera queda 
derogada la disposición ante-
rior, en razón de su ineficacia e 
inutilidad 19 –ya que la Ley es 
incapaz de conducir a la perfec-
ción– y se introduce una espe-
ranza mejor, que nos permite 
acercarnos a Dios. 

16) 20 Además, todo esto ha sido 
confirmado con un juramento. 
Porque, mientras los descen-
dientes de Leví fueron institui-
dos sacerdotes sin la garantía de 

un juramento, 21 Jesús lo fue 
con un juramento, el de aquel 
que le dijo: "Juró el Señor y no 
se arrepentirá: Tú eres sacerdo-
te para siempre". 22 Por lo tanto, 
Jesús ha llegado a ser el garante 
de una Alianza superior. 

17) 23 Los otros sacerdotes tuvie-
ron que ser muchos, porque la 
muerte les impedía permanecer; 
24 pero Jesús, como permanece 
para siempre, posee un sacer-
docio inmutable. 25 De ahí que 
él puede salvar en forma defini-
tiva a los que se acercan a Dios 
por su intermedio, ya que vive 
eternamente para interceder 
por ellos.  

18) 26 El es el Sumo Sacerdote 
que necesitábamos: santo, 
inocente, sin mancha, separado 
de los pecadores y elevado por 
encima del cielo. 27 El no tiene 
necesidad, como los otros su-
mos sacerdotes, de ofrecer sa-
crificios cada día, primero por 
sus pecados, y después por los 
del pueblo. Esto lo hizo de una 
vez para siempre, ofreciéndose 
a sí mismo.  

19) 28 La Ley, en efecto, establece 
como sumos sacerdotes a hom-
bres débiles; en cambio, la pa-
labra del juramento –que es 
posterior a la Ley– establece a 
un Hijo que llegó a ser perfecto 
para siempre. Palabra de Dios 

2. En ofrenda voluntaria 
Jésed 

No es que nadie nos quite la vida 
Nosotros la entregamos libremente 
/ Sirviendo a los demás humilde-
mente 
Llenamos de alegría el corazón 
 

EN OFRENDA VOLUNTARIA Y 
ALEGRE 
ENTREGAMOS NUESTRAS 
VIDAS AL SEÑOR / CON SEN-
CILLEZ, CON DULZURA Y 
HUMILDAD 

NUESTRAS VIDAS PARA 
GLORIA DEL SEÑOR (2) 
 

Cargamos nuestra cruz con alegría 
Sabiendo que nos da la salvación 
Seguimos las huellas de Cristo 
De la cruz a la resurrección 
 

EN OFRENDA VOLUNTARIA… 

2.2 Reflexión 

20) L3: Del Directorio para la 
vida y ministerio del Presbítero: 

2. Mediante la ordenación sa-
cramental hecha por medio de 
la imposición de las manos y 
de la oración consagratoria del 
Obispo, se determina en el 
presbítero «un vínculo ontoló-
gico especifico, que une al sa-
cerdote con Cristo, Sumo Sa-
cerdote y Buen Pastor»[13]. 

La identidad del sacerdote, en-
tonces, deriva de la participa-
ción específica en el Sacerdo-
cio de Cristo, por lo que el or-
denado se transforma, en la 
Iglesia y para la Iglesia, en 
imagen real, viva y transpa-
rente de Cristo Sacerdote, 
«una representación sacra-
mental de Jesucristo Cabeza y 
Pastor»[14]. Por medio de la 
consagración, el sacerdote 
«recibe como don un “poder 
espiritual”, que es participa-
ción de la autoridad con que 
Jesús, mediante su Espíritu, 
guía a la Iglesia»[15]. 

Esta identificación sacramen-
tal con el Sumo y Eterno Sa-
cerdote inserta específicamen-
te al presbítero en el misterio 
trinitario y, a través del miste-
rio de Cristo, en la comunión 
ministerial de la Iglesia para 
servir al Pueblo de Dios[16], 
no como un encargado de las 
cuestiones religiosas, sino co-
mo Cristo, que «no ha venido 
a ser servido sino a servir y a 
dar su vida en rescate por mu-
chos» (Mt 20, 28).  

http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_cclergy_doc_20130211_direttorio-presbiteri_sp.html#_ftn13
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_cclergy_doc_20130211_direttorio-presbiteri_sp.html#_ftn14
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_cclergy_doc_20130211_direttorio-presbiteri_sp.html#_ftn15
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_cclergy_doc_20130211_direttorio-presbiteri_sp.html#_ftn16
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L4: No sorprende entonces 
que «el principio interior, la 
virtud que anima y guía la vida 
espiritual del presbítero en 
cuanto configurado con Cristo 
Cabeza y Pastor» sea «la cari-
dad pastoral, participación de 
la misma caridad pastoral de 
Jesucristo: don gratuito del 
Espíritu Santo y, al mismo 
tiempo, deber y llamada a la 
respuesta libre y responsable 
del presbítero»[17]. 

Al mismo tiempo, no hay que 
olvidar que todo sacerdote es 
único como persona, y posee 
su propia manera de ser. Cada 
uno es único e insustituible. 
Dios no borra la personalidad 
del sacerdote, es más, la re-
quiere completamente, 
deseando servirse de ella —la 
gracia, de hecho, edifica sobre 
la naturaleza— a fin de que el 
sacerdote pueda transmitir las 
verdades más profundas y 
preciosas a través de sus ca-
racterísticas, que Dios respeta 
y también los demás deben 
respetar. 

2.3 Preces por los sacerdo-
tes 

De rodillas 

21) G: Oremos por nuestros sa-
cerdotes. A nuestro Santísimo 
Padre el Papa, 

T: DALE, SEÑOR, TU CORA-
ZÓN DE BUEN PASTOR. 

22) G: A los sucesores de los 
Apóstoles, 

T: Dales Señor, solicitud pa-
ternal por sus sacerdotes. 

23) G: A los Obispos puestos por 
el Espíritu Santo, 

T: Compromételos con sus 
ovejas, Señor. 

24) G: A los párrocos, 

T: Enséñales a servir y a no 
desear ser servidos, Se-
ñor. 

25) G: A los confesores y directo-
res espirituales, 

T: Hazlos Señor, instrumen-
tos dóciles de tu Espíritu. 

26) G: A los que anuncian tu pa-
labra, 

T: Que comuniquen espíritu 
y vida, Señor. 

27) G: A los asistentes de aposto-
lado seglar, 

T: Que lo impulsen con su 
testimonio, Señor. 

28) G: A los que trabajan por la 
juventud, 

T: Que la comprometan con-
tigo, Señor. 

29) G: A los que trabajan entre 
los pobres, 

T: Haz que te vean y te sirvan 
en ellos, Señor. 

30) G: A los que atienden a los 
enfermos, 

T: Que les enseñen el valor 
del sufrimiento, Señor. 

31) G: A los sacerdotes pobres, 

T: Socórrelos, Señor. 

32) G: A los sacerdotes enfer-
mos, T: Sánalos, Señor. 

33) G: A los sacerdotes ancianos, 

T: Dales alegre esperanza, 
Señor. 

34) G: A los tristes y afligidos, 

T: Consuélalos, Señor. 

35) G: A los sacerdotes turbados, 

T: Dales tu paz, Señor. 

36) G: A los que están en crisis, 

T: Muéstrales tu camino, 
Señor. 

37) G: A los calumniados y per-
seguidos, 

T: Defiende su causa, Señor. 

38) G: A los sacerdotes tibios, 

T: Inflámalos, Señor. 

39) G: A los desalentados, 

T: Reanímalos, Señor. 

40) G: A los que aspiran al sa-
cerdocio, 

T: Dales la perseverancia, 
Señor. 

41) G: A todos los sacerdotes, 

T: Dales fidelidad a Ti y a tu 
Iglesia, Señor. 

42) G: A todos los sacerdotes, 

T: Dales obediencia y amor 
al Papa, Señor. 

43) G: A todos los sacerdotes, 

T: Que vivan en comunión 
con su Obispo, Señor y 
que sean uno como Tú y el 
Padre, Señor. 

3 Segmento conclusivo 

3.1 Canto e incensación 

3. «Encuentro Paz»  
M. y L. Peter y Jessica Greedy / Trad. 

Andrés Degollado  

Encuentro paz en el Señor,  
de Él viene mi salvación;  
Él mi roca y Señor, solo él mi sal-
vación.  
Encuentro paz en el Señor, mi es-
peranza tengo en él;  
sólo Él es mi fuerza, Él mi confian-
za, nada me turba. 
 

SÓLO DIOS ES MI ROCA Y NO 
TEMERÉ,  
MI REFUGIO ESTÁ EN ÉL;  
ÉL MI FUERZA Y MI ESCUDO, 
¡VIDA DEL CORAZÓN!,  
TE DARÉ SIEMPRE GRACIAS, 
SEÑOR.  
 

Has sido tú mi protector, de 
enemigos destructor;  
mi ayuda en la confusión,  
mi gozo en tiempos de aflicción.  
Al escuchar mi llanto, oh Dios, 
atendiste a mi lamento;  
desde lejos mi voz se oirá:  
“quiero estar con Dios”, sé que tú 
me guiarás. 

3.2 Letanías a Cristo Sacer-
dote 

44) G: Jesús, Sacerdote y víctima 

R/. Ten misericordia de noso-
tros 

http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_cclergy_doc_20130211_direttorio-presbiteri_sp.html#_ftn17
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45) Jesús, Sacerdote eterno se-
gún el orden de Melquisedec 

46) Jesús, Sacerdote enviado por 
el Padre para evangelizar a los 
pobres 

47) Jesús, que en la Última Cena 
instituiste el rito de tu Sacrificio 
perenne 

48) Jesús, Sacerdote siempre 
vivo para interceder por noso-
tros 

49) Jesús, Pontífice ungido por el 
Padre, del Espíritu Santo y de 
Poder 

50) -Jesús, Pontífice tomado de 
entre los hombres 

51) Jesús, Pontífice constituido a 
favor de los hombres 

52) Jesús, Pontífice de nuestra fe 

53) -Jesús, Pontífice de la Nueva 
Alianza más excelsa que la de 
Moisés 

54) Jesús, Pontífice del verdade-
ro Santuario 

55) -Jesús, Pontífice de los bie-
nes futuros 

56) Jesús, Pontífice santo, 
inocente y casto 

57) Jesús, Pontífice fiel y miseri-
cordioso 

58) Jesús, Pontífice encendido de 
celo por Dios y por los hombres 

59) Jesús, Pontífice perfecto para 
siempre 

60) Jesús, Pontífice que con tu 
propia Sangre penetraste el cie-
lo 

61) -Jesús, Pontífice que nos ini-
ciaste en una nueva vida 

62) Jesús, Pontífice que nos 
amaste y lavaste los pecados 
con tu Sangre 

63) -Jesús, Pontífice que te diste 
a Ti mismo como Oblación y 
Víctima a Dios 

64) -Para que te dignes conservar 
en tu santo servicio al orden 
sacerdotal. 

R/. Te rogamos, óyenos. 

65) Para que te dignes conceder 
a tu pueblo pastores según tu 
Corazón 

66) Para que te dignes llenarlos 
del espíritu de tu sacerdocio 

67) Para que los labios de tus 
ministros guarden tus enseñan-
zas 

68) Para que te dignes enviar 
fieles operarios para tu mies 

69) Para que te dignes multipli-
car los fieles dispensadores de 
tus misterios 

70) Para que te dignes darles un 
servicio perseverante en tu vo-
luntad 

71) -Para que te dignes conce-
derles mansedumbre en el mi-
nisterio, acierto en la acción y 
constancia en la oración 

72) -Para que te dignes promover 
por medio de ellos el culto al 
Santísimo Sacramento en todo 
lugar 

73) -Para que te dignes acoger en 
tu reino a aquellos que te sirvie-
ron dignamente 

3.3 Bendición 

Si hay ministro apto.  

3.4 Oración común 

74) T: Padre bueno, por medio 
de tu Hijo Sumo y Eterno Sa-
cerdote te damos gracias por 
nuestros sacerdotes en México. 
Te rogamos que cuides de ellos 
cuyas vidas se consumen dia-
riamente en tu santo servicio, 
protégelos ante los nuevos retos 
y desafíos de una nueva reali-
dad.  

75) Atiende todas sus necesida-
des, retorna a ti aquellos que se 
han alejado de tu camino, en-
ciende de nuevo el deseo de 
santidad, especialmente en 
aquellos que han caído en la 
tibieza de su vocación.  

76) Impulsados por el Espíritu 
Santo nos guíen con corazón de 
pastores, como testigos mensa-
jeros de esperanza ante un nue-
vo comienzo.  

77) Danos sacerdotes santos y 
bien formados según el Corazón 
de Jesús.  

78) Que Santa María de Guada-
lupe, los acompañe siempre. 
Amén  

3.4 Reserva 

4. Para tu gloria / Reserva 
L. y M.: Mayela Sepúlveda  

Jesús, tú me has dado a conocer tu 
salvación. / Por amor a mí moriste 
en una cruz. 
 Me has hablado con ternura al 
corazón, 
y mi vida he consagrado a Ti 

 

Jesús, he abrazado con gran celo la 
misión / de llevarte a cada alma, mi 
Señor. 
Y mi recompensa es servirte a Ti 
Todo mi ser es sólo para Ti 

 

ME DESPOJARÉ DE TODO, 
IRÉ HASTA EL FIN DEL 
MUNDO / DISPUESTO A 
CUALQUIER RENUNCIA 
PARA TU GLORIA, SEÑOR. 
HAY CORAZONES QUE NO TE 
AMAN, / PORQUE NO TE HAN 
CONOCIDO: 
ENVÍAME, SERÉ TU INS-
TRUMENTO, 
TU MENSAJERO DE AMOR. 
 
 


